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Castilblanco. Arnedo. 

Implacablemente , con la autoridad moral que nos concede una 
vida consagrada de lleno a la prédica de las ideas de conlraterni-
dad y de just ic ia , únicas capaces de elevar a los hombres a las re­
g iones más puras de conlraternidad espir i tual , e l evamos nuestra 
voz de protesta a l t iva contra los verdaderos culpables de los he­
chos luctuosos que España entera llora, y que tuvieron por esce­
nario de su acción las calles tristes y soli tarias de ios pueblecitos 
de Cas t i lb lanco y de Arnedo, y por actores de la mi sma unos 
hombres infelices que nunca pudieron gozar de los beneficios de 
la jus t ic ia escr i ta ni del cariño de los demás hombres , hermanos 
s u y o s . 

U n pueblo inculto, Cas t i lb lanco , producto del cac iqu ismo y 
de la reacción, condenado durante s ig los a vege ta r en el pá r amo 
desierto de la n a d a ; S I N E S C U E L A S , S I N L I B R O S , S I N L U Z , 
pero C O N I G L E S I A , se produce en un momento de su dolor 
colect ivo, exci tado por los ramalazos cont inuos de una injusticia 
permanente que le aplana y le depr ime, y que se hizo carne de 
su propia exis tencia , con la s inrazón natural que se der iva del 
trato inhumano que la sociedad tuvo para con ellos siempre. 

i C o n q u é g o z o la prensa gráfica, con excepciones muy limi­
tadas, reproduce los hechos macabros producidos en unas horas 
de infortunio y d e do lo r i 

Más al lá , y sobre la conciencia civil de unos ciudadanos que 
han sentido en lo m á s profundo de su corazón el amor a la madre 
España redimida de toda tiranía y de todo absolu t i smo, la ac­
ción infame de un explotador sin dignidad ni decoro, que condena 
ni hambre , que es la muer te y ta desesperación colect ivas , a esos 
mismos hombres a quienes explotó durante toda su existencia 
por el mero deli to, U N I C O , D E H A B E R S E N T I D O E N S U 
C O R A Z Ó N D E T R A B A J A D O R E S Y D E P A T R I O T A S L A 
M A J E S T A D D I V I N A D E L A R E P Ú B L I C A Q U E L E S L I B E R ­
T A D E T O D A T I R A N Í A Y D E T O D A I N J U S T I C I A . 

V la prensa gráfica, que con tanto placer se apresura a sa­
tisfacer la cur iosidad malsana de un pueblo inculto con relatos 
sangrantes que a todos deben avergonzarnos , y a no tiene la 
misma atención para informar a España entera de la figura ma­
terial del hombre q u e provocó, con su conducta atentator ia a la 
vida civil de España , los hechos dolorosos de Arnedo. 

E n Cas t i lb lanco es el producto de la incultura acumulada du­
rante s ig los la q u e estalla v iolentamente y , cual parca implaca­
ble, s iega unas vidas que por ser de hombres han de merecer 
s iempre nuestro respeto más profundo. 

Pero en Arnedo , ¿ quién es el que ma ta a quién ? 

N o es el pueblo q u e insulta y provoca el q u e a tenta contra 
la vida de los guardadores del orden social es tablecido ; es el espí­
ritu de venganza el que flota en el ambiente , espoleado por las 
c a m p a ñ a s infames d e periódicos reaccionarios y bu rgueses , ene­

migos de la Repúbl ica y de España , y por gen tes cavernar ias 
que dic iéndose cr is t ianas, pero olvidándose siempre de las máx i ­
mas evangé l icas de Jesús , se dedican a la predicación de posibles 
represalias que tienen su colofón sangrante en la muer te dolo-
rosa de unas madres y de un niño que , loco de espanto , busca la 
salvación de su vida lejos de los fusiles de la tuerza pública en 
las cal les de Arnedo. 

L o s hechos de Arnedo y Cas t i lb lanco son para la democrac ia 
española la confirmación de una grari y ^ j d í ^ por nosotros pro­
pagada y que hoy y a nad i e / a t í t e la real idad a.e los hechos , podrá 
negar j a m á s . 

L a Repúbl ica necesi ta , pai'a su coríseikíáción en la concien­
cia nacional del pa ís , depurarse en pr imer término del lastre 
ca lamitoso que trajeron cons igo todos aquellos e lementos — al­
gunos de los cuales ocupan puestos en las C o r l e s const i tuyen­
t e s — que antes del 12 de abril y en las horas solemnes del 15 de 
diciembre del año 1930 abandonaron el cumpl imiento de su deber 
para salir, después de triunfante la Repúbl ica , a posesionarse de 
los puestos preeminentes de la vida polít ica de España . 

E s a falta de autoridad moral que se der iva de esa ausencia 
de sacrificio por parte de estos sujetos y el desconocimiento ab­
soluto de lo que la Repúbl ica significa para la masa de traba­
jadores explotados durante tantos años , unido al desconocimien­
to de la actuación del pueblo para conseguir un régimen de j u s ­
ticia y de igualdad social , es lo que ha motivado los sucesos 
de Cas t i lb lanco , los de Jeresa y los de Arnedo, como antes han 
servido para p ropagar e impulsar la mayor ía de las hue lgas plan­
teadas en España desde el momento mismo de la implantación 
de la Repúbl ica hasta la fecha. 

L o hemos dicho públ icamente en otras ocasiones y queremos 
grabar hoy sobre las cuart i l las nuestro pensamiento , para q u e 
nadie ignore nuestra opinión sobre un problema que repu tamos 
trascendental para la vida futura de la Repúbl ica . 

Nues t ra conciencia social is ta no nos acusa ni por un momen­
to de haber contr ibuido ni por acción ni por omisión a las lu­
chas internas entre t rabajadores, ni mucho menos a enfrentarles 
con la fuerza pública para que fueran blanco de los fusiles de 
la misma . 

Pero a pesar de ello, o precisamente por eso mismo , que no 
es otra cosa que una manifes tación de human i smo que gu ía 
nuest ras aportaciones a la obra común, hubiéramos deseado que 
a la implantación de la Repúbl ica en España hubiera precedido 
una lucha en la calle entre los part idarios de la libertad y sus 
naturales adversar ios . 

N o se nos oculta la violencia del choiiue, ni mucho menos lo 
difícil q u e hubiera sido después normal izar un poco el r i tmo 
jus to y preciso de la producción y del trabajo en todas sus ma­
nifestaciones. 

Sin embargo , creemos sinceramente que todos estos daños 
— aun siendo muchos — hubieran s ido menores que el que le^ 
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están haciendo al país los adversar ios de la Repúbl ica disfraza­
dos de personas decentes . 

L a lucha en la cal le nos hubiera colocado a unos y a otros 
frente a frente. N o s hubiéramos conocido todos. N o cabría hoy 
la parodia del amor a la causa de los oprimidos por gentes mer­
cenarias que fueron monárquicos y lo s iguen siendo, y como 
tales lucharon en contra nuestra en las elecciones de concejales 
y defendieron las candidaturas de reaccionarios y de fariseos, 
y que hoy figuran en los partidos republicanos no como s imples 
asoc iados deseosos de purificar con hechos fervorosos su amor 
a la Repúbl ica , sino que la representan ya como alcaldes y jue­
ces en muchos pueblos de España . 

Y ahí de la causa única del mal que tan dolorosamente a taca 
a E s p a ñ a en estos momentos tan interesantes de su historia. 

N o somos de los hombres que necesiten, para saciar su ham­
bre de just ic ia , predicar la venganza entre los hombres . L a ley 
del tallón, de ser aplicada hoy, a nadie favorecería y , en cambio , 
matar ía el progreso de España en su camino seguro hacia la 
c ima de sus deseos c o m o nación c ivi l izada. 

Pero lo que sí dec imos es que en las cárceles están los in-

feiices campesinos a quienes ia just ic ia de los hombres considera 
culpables de unos cr ímenes que ejecutó la sociedad entera hace 
años , al dejar a ese pueblo de Cas t i lb lanco tan huérfano de cul­
tura como sobrado de fanat ismo y de terror. 

Piensen los encargados de hacer cumplir la ley en q u e ésta 
no conceda preferencias a nadie, y que si cas t igo merecen los 
autores mater iales de 'a muer te de unos guard ias civi les . Igual 
cas t igo han de merecer aquellos que fríamente ejecutaron la últi­
m a sentencia en la persona de los cantaradas de Jeresa y de las 
mujeres y niños de Arnedo. 

Por lo d e m á s , a cuantos salvajes de derecha y de izquierda 
pretenden inculparnos una responsabil idad por los hechos de C a s ­
ti lblanco les dec imos desde aquí que nuestras manos están l im­
pias de sangre , que podemos tirar con fuerza la primera piedra 
para acusar s iempre a nuestros adversar ios , sin temor, ni ahora 
ni nunca , de que puedan decirnos que de palabra o por escri to 
hemos contribuido a la prédica de ideas de destrucción y de ex­
terminio, propias de seres tan inferiores q u e sólo pueden vivir 
en la compañía despreciable de nues t ros adversar ios incorregibles . 

^^^.^ smmLJjme^.^ 

Laborando por la unión d€ los obreros metalúrgicos 
y siderúrgicos de España 

Tienden estas l íneas senci l lamente al solo fin de recordar t iem­
pos pasados y ac tuac iones , c laras y definidas unas , obscuras y 
faltas de conexo social o t ras . 

Conoc idas por el que es to suscr ibe las decisiones tomadas con 
respecto a nuestro o r g a n i s m o nacional federativo por las Secc io­
nes de Alicante y Alcoy , respect ivamente , no acier to a expl icar , 
f>or muchas vuel tas que le dé al magín , el porqué voluntar iamen­
te causan baja, precisamente cuando vamos camino de procurar­
nos obra práctica de transformación social dentro de los organis ­
mos corporat ivos , en los cuales , mal que nos pese, hemos de 
enfrentarnos los oprimidos contra los pr ivi legiados, dada la nue­
va es t ructura que tienen estos o rgan i smos en la revolución que 
ahora empieza. N o es fácil de explicar, repito, ese porqué de 
sus apairtamiento de nuestra Federación nacional . 

Son dos organizac iones éstas que se pueden considerar geme­
las y , por tanto, influye muy m u c h o su procedencia s imilar en 
las resoluciones de las mismas . M a s , no obs tante , hemos y es ­
tamos dispuestos a realizar esfuerzos sobrehumanos con el úni­
co fin de encauzar la acción de estos camaradas por los verda­
deros caminos , de los cuales no debieron apartarse j amás , a nues­
tro modes to ju ic io . 

N o será un secreto para n ingún compañero netamente meta­
lúrgico , a lcoyano , la ac tuación del que suscribe estas cuarti l las en 
la organizac ión de obreros meta lúrg icos de Alcoy . 

Na tu ra l de ese industr ioso y s impát ico pueblo, fundador de la 
an t igua Meta lú rg ica y del actual S indica to de Obreros Metalúr­
g icos y S imi la res , y además actor principal, con otros camaradas 
muy queridos, en las luchas sostenidas contra la despótica e 
i rrazonable burgues ía a lcoyana , la que no rega tea momento pro­
picio para saciar sus ego ís tas apet i tos , l legando inclusive a to­
mar acuerdos y pactos de hambre contra compañeros que se dis­
t inguían en la organizac ión sindical . ( D e ello gua rda buen re­
cuerdo el que suscribe, pues tuve que abandonar el car iño de 
mis camaradas y , agradec iendo toda c lase de solidaridad de los 
mismos , salí de alH como empujado por el hambre que acucia­
ba a mis famil iares .) 

Po r esto y por haber dejado j irones de mi vida en favor de 
la causa desde ese baluar te de defensa, permit idme, queridos 
a m i g o s , por lo menos, la sat isfacción ín t ima do dedicaros esta 
sencilla, pero noble, alocución. 

E ra por los t iempos no muy lejanos del año 21 , v iv í amos los 
úl t imos estertores de la primera estapa del s indical ismo vergon­
zante, cuando, aprovechando la falta de unificación que trajo en 
sí la mala actuación y peor adminis t ración de los elementos del 
Un ico , la c lase patronal , engreída y , sin duda a lguna , c reyendo 
que todo el monte era o régano , sin denunciar—aunque esto fue­
se por delicadeza—el contra to de trabajo que entre ambas partes 
mantenían , procedió a imponer un contra to de trabajo draconia­
no sin consul tar con el factor más importante para el desarrollo 
de la industr ia , que é ramos y somos los trabajadores. C o m o co­
rolario de todo ello—y después de cursarse las oportunas órde­

nes a todos nuestros camaradas para que no aceptairan tamaña 
arbitrariedad—fuimos lanzados a un locáut que nos condenó al 
sufrimiento y al hambre diez semanas y media. 

N o fué vencida la c lase nuestra , por cuan to con el esfuerzo y 
el en tus iasmo estoico se entró en los talleres con tarifa o contra­
to de trabajo que superaba al que venía r igiendo antes del con­
flicto, habiendo, por tanto, fracasado nuestros explotadores con 
toda la secuela de autor idades que les secundaban. 

T r a s de ese tr iunfo resonante, en el que inl luyó cii g ran ma­
nera el buen consejo de la Federac ión meta lúrg ica , conseguimos 
otros y otros en innumerables casos , y en cuanto a despidos por 
represal ias , en todos sal imos a i rosos . Hablen , si no, los m i s m o s 
camaradas afectados que fueron re in tegrados a sus puestos , y en 
part icular el caso del camarada I smael Verdú , obrero atropella­
do por el famoso patrono Franc isco Blanes (aj « Q u i c o el Al t» . 

E n e l año 1921, a principios del 1922, sin coacción de nadie 
y sólo por la voluntad—previo anál is is en diferentes asambleas 
generales—del S indica to de Obre ros Meta lúrg icos y S imi la res , 
fué dado de al ta en el o rgan i smo nacional y , por tanto, dentro 
de la Unión Genera l de Traba jadores de España . 

¿ y u é h a pasado ahora que mot ive vuestra determinación un 
tanto pel igrosa para vosot ros mismos , y de rechazo para los me­
ta lúrgicos españoles q u e pierden vues t ro con tac to? S i , por lo 
que p resumo, esto e s obra de e lementos que nada tienen de me­
ta lúrgicos y mucho de enemigos disfrazados con capa de revo­
lucionarios, bueno será advert i r les «que no se puede j u g a r im­
punemente con los que manejan el hierro». 

Nosot ros , los elementos adheridos a la Un ión Genera l de T r a ­
bajadores de España , v a m o s con nobleza cara a la real idad. ¿ P u e ­
den decir otro tanto los que ahora se empeñan en desviaros del 
verdadero camino ? 

Hablen , si no, todas las hue lgas y movimientos desesperados 
que desde el advenimiento de la Repúbl ica española vienen reali­
zando los del U n i c o , coincidiendo con la actuación infame de la 
burgues ía y de los cavernícolas de la nación. 

Sin e m b a r g o , a los meta lúrg icos a lcoyanos y al icantinos les 
adver t imos que se pueden considerar los únicos que no forman 
en el cuadro de la región levant ina, y más todavía de la nación, 
y por ello cúmplenos l lamaros a la reflexión y anunciaros que 
la fecha del 12 de abril significa una esperanza no muy lejana 
de nuestras reivindicaciones, dada la revolución que en esta fecha 
in ic iamos, y en la cual l levamos la parte más ac t iva y de mayor 
responsabil idad en la conducta a seguir . 

Pensad que los Gobiernos , respondiendo a la soberanía po­
pular que representan en éstos instantes , han de legis lar en fa­
vor de los sufridos, y a nosotros nos cor responde- la labor de 
hacer cumpl i r todo aquel lo que t ienda a acabar con la despót ica 
e inicua explotación del hombre por el hombre . 

C a m a r a d a s de Alicante y Alcoy , compañeros t o d o s : U n á m o ­
nos en apretado haz, laborando es t rechamente unidos, con abne-
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gación al truista , confundiéndonos en abrazo fraternal, pues sólo 
así será posible legar a la generación que l lega un futuro que 
tenga por l e m a : A m o r , paz y jus t ic ia . 

Es t a es la verdad única. .Sin embargo , vosotros tenéis la pa­
labra. 

Enriqus D O M Í N G U E Z 

Valenc ia . 

N. de la D.—Efect ivamente , las Secciones de Alcoy y Al icante 
fueron baja en la Fede rac ión : a principios del año 1931, la Socie­
dad de Alicante , y la de ."Mcoy, el 2 de sept iembre del mismo 
año, sin que n inguna de las dos Secciones diera explicación al­
guna de su determinación. 

Pero hoy podemos comunicar a todos nuestros compañeros 
meta lúrgicos de España que en ambas poblaciones tiene la Fe­
deración un núcleo numeros ís imo do camaradas identificados en 
absoluto con nuestra táct ica sindical. 

Si has ta hoy no ha cris tal izado en Secciones federadas este 
resurgir de la conciencia colect iva, es senci l lamente porque es ­
t imamos necesario que sea la propia masa neutral de compañe­
ros meta lúrgicos los que, convencidos de la bondad de nuestra 
táctica y de nuestros métodos de lucha, se dcx:idan a defender 
la organización con todo el esfuerzo personal que las circunstan­
cias imponen ; advir t iendo que si se trataaa en a lgún momen to 
de atropellar a nuestros compañeros la Federación volcará en 
favor de ellos su m á x i m a solidaridad y forjará, con los hombres 
leales a la misma , en las poblaciones c i tadas , el ins t rumento de 
lucha que les liberte de toda tiranía. 

PROPAGANDA FEDERATIVA 
El exceso de original , que nos abruma, para la publicación de 

este número nos imposibili ta—contra nuestra voluntad—de poder 
publicar la información detallada de los actos de propaganda rea­
lizados por el C o m i t é ejecutivo de la Federación Sidero-Meta lúrg ica 
de España . L imi ta remos nuestra relación solamente a la ci ta de 
las localidades visitadas y al resultado de los actos celebrados. 

Nues t ro camarada Pascual T o m á s , como secretarlo de la Fe­
deración, ha intervenido en los comicios s igu ien te s : Vélez-Mdla-
ga . To r r e del Mar , y en M á l a g a en un acto celebrado para los 
compañeros metalúrgicos y siderúrgicos, otro organizado por los 
empleados técnicos de las oficinas y talleres metalúrgicos y en una 
conferencia de carácter general para la clase obrera de las demás 
profesiones. 

Además , nuestro compañero habló días después en Calahor ra , 
Logroño , Pamplona y Vi tor ia . A todos los actos acudieron cen­
tenares de compañeros metalúrgicos, que ratificaron con sus ma­
nifestaciones su adhesión a ios juicios emitidos i w nuestro 
compañero. 

Solamente en Vi tor ia , ciudad dominada durante muchos siglos 
por la tradición y el fanatismo, y cm donde hoy se pretende con­
vertir a los traibajadares en el cuerpo exper imental para toda clase 
de locuras, y a las que no son ajenos los elementos ultrarrevolu­
cionarios de cartón piedra, se produjo un pequeño incidente, pro­
vocado por la interrupción vergonzante de un libertario ; pero el 
acto se deslizó magníf icamente, pese a los propósitos de los ele­
mentos interesados en desvirtuar el alcance de nuestras propa­
gandas . 

En- la Rio ja , como en Málaga , se precisa que nuestros compa­
ñeros intensifiquen más y más su labor educat iva de capacitación 
y acercamiento a las masas obreras, única forma de que los tra­
bajadores comprendan la superioridad del nuestra táctica frente a 
los saltos violentos de los predicadores de las doctr inas mesiánicas . 

El a taque a fondo contra la Repúbl ica y contra España se 
realiza en esas poblaciones de tradición reaccionarla en maridaje 
Indigno de los dos extremismos, de la acción política y sindical. 

El problema, en todas partes, es el de encontrar hombres capa­
citados para la propaganda de nuestras ideas democí át icas. 

Es to no quiere decir que nuestros adversarlos estén en pose­
sión, ni mucho menos, del plantel de c iudadanos para la ejecu­
ción de la labor que el momento e x i g e de todos nosotros. L a rea­
lidad es todo lo contrario. T o d o cuanto hay de solvente en el 
campo de la lucha social y política está con nosotros. Pero ello 
no es bastante. Hacen falta más , muchos más , y a la forja de 
esos hombres , verdaderos defensores de la organización y de Ja 

just icia, han de consagrarse fecundas Jas organizaciones obreras 

que integran nuestra Federación. 
N o vale gri tar ni lanzar a los compañeros a hue lgas de muy 

difícil solución, y en las cuales , en la mayoría de los casos , queda 
la c lase trabajadora completamente imposibilitada durante mu­
cho t iempo -para seguir luchando. 

L o que España requiere de todos nosotros es la labor 'anónima 
de Secretaría y escuela, en la cual nuestros compañeros compren­
dan la grandeza del problema social y lo vario y complejo de su 
mecanismo, para que ello les incite a l a capacitación para ser útiles 
a sus compañeros , pero de una forma románt ica , a tono siempre 
con el espíritu humano de nuestro t iempo. 

NOTA INTERESANTÍSIMA 
L a «Gaceta)) del 21 del pasado mes de diciembre publicó una 

nota que consideramos de sumo interés reproducir , para cono­
cimiento de nuestros compañeros . 

D i c e as í la nota m e n c i o n a d a : 
«A los efectos de la ley de Jurados mixtos de 27 d e noviem­

bre de 1931, y con el objeto de facilitar el tránsito del régirnen 
anterior al que la referida ley establece, este ministerio ha tenido 
a bien d i spone r : 

1.0 L a ley de Jurados mixtos empezará a regir en el día de 
hoy, cumplidos los ve:nte días de su promulgación en la «Ga-
ceta de Madrid)). 

2.0 L o s Comi té s paritarios y Comis iones mix tas de Traba jo , 
tanto los que hayan sido renovados este año como los pendien­
tes de renovación de sus elementos profesionales, cambiarán su 
denominación por la de Jurados mix tos de Traba jo y empezarán 
a ac tuar desde luego con las facultades que dicha ley o to rga a 
estos o rgan i smos y dentro de la demarcación que ac tua lmente 
tengan as ignada . 

3.° Q u e ínterin no estén nombrados y en función los dele­
gados provinciales de Traba jo , las facultades q u e en mater ia de 
sanciones les at r ibuyen los art ículos 33 y 34 de la mencionada 
ley de Jurados mix tos es tarán conferidas a los de legados regio­
nales de T r a b a j o . 

4.° L o s Comi t é s pari tarios que hayan sido renovados en este 
año, const i tuidos por una o var ias Secc iones , funcionarán como 
Jurados mix tos con eF número de vocales patronos y obreros con 
que hayan sido elegidos. Para los que tengan que renovarse se 
acomodará el número de dichos vocales al art ículo g.° de la ley 
de Jurados mix tos de 27 de noviembre de 1931, sa lvo casos de 
excepción justificada, que serán apreciados por este ministerio. 

5.° L a s Comis iones mix tas de T r a b a j o adaptarán en el pla­
zo de dos meses sus es ta tu tos a los preceptos de la mencionada 
ley de 27 de noviembre de 1931, enviándolos a este ministerio 
para que dentro de los tres meses pueda cumplirse lo que de­
termina el art ículo 77 de la propia ley. 

6.° L a s representaciones patronales y obreras de los C o m i ­
tés pari tarios que funcionan con Independencia adminis t rat iva, 
las de las agrupac iones de C o m i t é s cuando varios de éstos ten-
igan la mi sma Mesa y las de las Comis iones mix tas se reunirán 
antes del día i d e enero de 1932 para proponer, de común acuer­
do, los nombres de los presidentes y vicepresidentes, que habrán 
de ser des ignados por este minis ter io 

Si las dos representaciones , patronal y obrera, no llegan a 
una propuesta única, cada una de ellas formulará una terna, que, 
por conducto del de legado regional de Traba jo respectivo, será 
e levada, antes de la fecha que se indica, al ministerio. 

IJOS de legados regionales de Traba jo , en los casos en que no 
se produzca el acuerdo de los dos elementos profesionales, ele­
varán también su terna dentro del mismo plazo. 

Calumniar cínicamente a nuestro compañero Largo 
Caballero — mucho más querido cuanto más inju­
riado — por su actuación serena y austera en el mi= 
nisterio de Trabajo, desde el cual está forjando, 
contra todos los adversarios confabulados, los ins­
trumentos de acción necesarios para que la clase tra> 
bajadora afiance el triunfo de la revolución, es ser 
un inconsciente vergonzante al servicio de la mo» 

narquía absoluta de un ex rey perjuro. 
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y." Por Ta Dirección gene ra l de T raba jo se procederá inme­
d ia tamente a la convocator ia de elecciones para la renovación de 
las representaciones patronal y obrera de todos los Com i t é s pa­
ri tarios exis tentes , que pasan a denominarse Jurados mixtos de 
Traba jo , en que no se haya llevado a cabo esa renovación du­
rante el año actual . Solamente no procederá tal convocator ia de 
elecciones para la renovación, con la concesión de los plazos que 
al electo se determinan en la nueva ley de 27 de noviembre últi­
mo, cuando haya sido hecha con posterioridad a la promulgación 
de la propia ley. 

8.° En tanto se reorganiza el Conse jo de Traba jo , continua­
rán ac tuando los Conse jos de Corporación const i tuidos y la C o ­
misión interina de Corporaciones con las funciones que vienen 
desempeñando . 

L o que d igo a V . L , para su conocimiento y efectos. — Ma­
drid, 18 de diciembre de 1931. — Francisco Largo Caballero. — 
Señor director general de Traba jo .» 

Principios de jnsticia 

EL QUINTO, NO MATAR 
L a prosa de la vida tiene para las a lmas sensibles momentos 

de meditación. Perdonad, pues, camaradas , al poeta humilde si 
d ice en prosa a lgo d e lo que a to rmenta su vida de enamorado de 
la just ic ia y de la verdad. 

¿ M a t a r a un semejan te? ¿ Y por q u é ? L o s que viven domi­
nando al mundo sólo consideran a tentado a la vida h u m a n a cuan­
do precede al hecho violento el uso del a rma homicida. 

Sin embargo , no sólo se ma ta a un hombre cuando a levosa­
mente se le espera y se le acecha has ta hundir la hoja fría del 
acero en su carne dolorida, sembrando violentamente el dolor y 
el infortunio entre los suyos . 

N o se acaba tampoco con la vida de un semejante cuando por 
carencia de educación, de lo cual no somos responsables los tra­
bajadores , se discute apas ionadamente , y dando a la palabra la 
expresión agres iva , has ta dejar paso a la fiera que la incultura 
dejó viva en el cuerpo de cada hombre , se comete con la persona 
de un semejante nuestro el sacri legio de arrebatársela traidora-
mente. 

N o sólo mata y violenta las leyes de la Natura leza el indivi­
duo que por sat isfacer sus ansias de posesión y de dominio roba, 
y para robar, hiere, escondiendo su cobardía en el apoyo celestino 
de la noche, mient ras la v íc t ima muere frente a una sociedad que 
no supo garantir le sus derechos naturales . 

No es asesina tampoco solamente la mujer que, por un temor 
a los efectos de las doctrinas burguesas , sembradoras de una 
moral estúpida, mata al fruto de sus ent rañas , concebido en mo­
mentos de pasión y de a legr ía , crevéndose a sí misma libre de 
toda culpa, sin pensar én la propia conciencia y est imación per­
sonal, que ha de sesjuirla por el mundo acusándola y haciéndola 
v íc t ima de la infami? de los demás . 

N o son s-Mo los del incuentes vulsíares, fruto maldi to de una 
sociedad salva-e oue los enf^endra, los que cometen esos deli tos 
de sanffre que toda conciencia Justa repudia v execra. 

Pon también ases inos , y en £?rado superlat ivo, aquellos que 
pospvendo un capital mal adquir ido, v a que representa trabajo 
y esquerro por otros hombres real izados, se consagran a la ocul­
tación de su dinero, sin pensar que la ocultación de los medios 
económicos para sostener en pie la economía de los pueblos pro-
dure como consecuencia lórfira la c i s i s de trabajo, con todo su 
corteio interminable dp t ragedias colec t ivas , de las cuales nacen 
los seres que posteriormente cometen delitos repuPnantes , que 
la sorie<1ad torpemente condena, olvidando el hecho de su proce­
dencia. 

L a imniantnrión de la Repúbl ica en España , como manifes ta­
ción f lnr ioca de la voluntad del pueblo a í o b e r n a r s e según su 
libre .nihedrfo, ha puesto en nuestro país al desruhierto a la clase 
de suietos desaprensivos que señalamos como culpables del mal­
es ta r social. 

Es ta gente , Qup se l lama a sí misma católica, ar>ostólica v ro­
mana , oue romul'^a v practica exterinrmente la doctrina de Cr i s ­
to, olvidn de cont inuo la m á x i m a de Jesús y es la autora moral 
y mntoríal de todos los cr ímenes oue se cometen. 

(i; N'n matarás dice 1.T doctrina crist iana. Pero los acapara­
dores de la riaupza, oue rpr>resenta el t rábalo de mil lares de seres 
con dolor y con sufrimiento, faltan al quinto mandamien to , y a 

que ma tan con todas las agravan tes de la premeditación y de la 
a levosía al hacer uso de su superioridad cultural sobre los humil­
des para mejor esclavizar los . 

L a avar ic ia capital is ta , cerrando sus talleres y condenando a 
sus obreros a la paralización del trabajo, es más responsable 
ante el tribunal de la conciencia pública que todos los demás 
anormales que hieren o matan impulsados por la fiera que su 
ceguera mental sostiene a su lado siempre. 

Y , sin embargo , la m i sma sociedad q u e cas t iga y encierra en 
las mazmorras más lóbregas al infeliz delincuente se doblega 
ante la presencia del señor millonario que cerró sus fábricas, 
paralizó sus labores en el campo y negó sus dineros al comercio 
con la esperanza salvaje de que el hambre del pueblo ponga en 
pel igro la vida de la Repúbl ica . 

Sin embargo , la marcha progres iva de la Humanidad va pau­
la t inamente venciendo ese obstáculo, que es la herencia fatal de 
una clase vergonzante que desaparece, por fortuna, de la civil iza­
ción y deja [>aso a nuevas manifes taciones colect ivas de mejora­
miento social , que peñen al pueblo en pie para que se defienda 
y regenere. 

L a raíz del mal no podrá ext i rparse con manifes taciones v io­
lentas a tono con la conducta seguida por nuestros ve rdugos . 

L a salvación de la Humanidad y, por lo tanto, de las clases 
sociales que rinden al mundo la intel igencia o el esfuerzo de sus 
brazos ha de real izarse capaci tando a los humildes , a los deshe­
redados de la fortuna, para que empiecen a conocer las causas 
iniciales de su miseria y de su dolor. 

C u a n t a mayor cantidad de cultura y de educación tenga la cla­
se que trabaja, mayores serán su fortaleza y su prest igio. 

Tv'ada eleva tanto a los hombres como su fe en la propia valía 
de sí mismos . 

Desper temos en el pueblo esa fe, que no es la ceguera que 
la Iglesia nos aconseja , sino que , por lo contrario, es aque­
lla que se arranca de las pág inas de los libros al conocer el pen­
samiento de los grandes pensadores, verdaderos gu ías de la c ivi ­
lización y del progreso . 

E s a misión cultural tan defendida por los hombres de nuestra 
organización siempre es la que el pueblo debe realizar en estos 
momentos tan interesantes de la historia de España . D e la for­
ma en que se inicie este resurgir de la conciencia colect iva del 
pa ís , a tormentada de continuo por los lacayos del capi ta l , depen­
de el avance o el retroceso de la libertad y de la democracia . 

L o s compañeros y a m i g o s que integran nuestra organización 
nacional tienen ahora un mot ivo y una ocasión irrecusables para 
ser útiles a las ideas de jus t ic ia social que integraron s iempre 
su pat r imonio moral . 

Cererino LOPEZ , 

del Sindicato Metalúrgico 
de Madrid. 

Cómo nos ven los patronos 
No cabe duda, la tacañería de nuestros patronos es tan grande , 

su miopía intelectual tan acusada, por lo general , que, incluso 
s inceramente — ¡ ta! es su lamentable formación burguesa ! —, 
no ven en nuestra actuación de representantes obreros otra cosa 
que no sea una pimihle animosidad contra las industr ias que 
ellos regentan. 

Asf vemos que tan pronto como intervenimos para reclamar 
el cumplimiento de a lguna base de trabajo se encrespan violen­
tamente y pretenden ofender con pallabras inadmisibles nuestros 
honrados sentimientos, acusándonos de que con tanta r igidez no 
hacemos otra cosa sino contribuir al hundimiento de las indus­
trias, ya que la mayor ía se hallan — y no por nuestra culpa — en 
lamentable situación. 

Muchos de estos señores (la casi totalidad, salvando contadas 
excepciones), que no han sido capaces de contestar, porque no 
han sabido, a una encuesta abierta por las representaciones pa­
tronal V obrera del Comi té pari tario para saber el estado propio 
de cada taller y los medios posibles pa ra paliar la crisis de tra­
bajo, son los que sienten un gran terror cuando, en virtud de 
nuestro deber, ex ig imos el cumpl imiento de lo pactado. 

N o s precisa decir 'es que no es eso, señores patronos metaflúr-
gicos ; lo que sucede es que tenemos la pretensión de pasar por 
los más fieles defensores de nuestra industria metalúrgica , y la 
prosperidad de ésta no puede ser en modo a lguno a costa de exis­
tir condiciones leoninas y salarios de hambre. Por el contrario, 
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El M e t a ì i r g i c é 5 

si se retribuyese a los ol>reros con largueza, concediéndoles liber. 
tad dentro del régimen de trabajo, y premiándose la aportación 
de iniciativas útiles, est imulándose el cariño y ©1 estudio, a con-
tinuación, como de la mano, vendría la posibilidad, sin ningún 
trastorno, de reducir la jornada, ya excesiva , de ocho horas, y 
aportación de nuevas mejoras. 

Ahora bien ; continúen estos mismos patronos considerándose 
como feudales dentro de sus dominios, cierren lia puerta a toda 
innovación, escatimen los céntimos a sus obreros, contribuyan a 
la depauperación de la raza, y, entonces, noble y lealmente, deben 
darse por advertidos de que serán arrollados no solamente por la 
fuerza organizada de la clase obrera, sino también por la conjun­
ción de los valores que el progreso impulsa , y que están repre­
sentados en el tecnicismo de los hombres de ciencia y en eil es­
fuerzo manual del obrero que ejecuta con conciencia plena de la 
obra que realiza. 

Pros igan los patronos en su conducta incomprensible, que por 
nuestra parte sólo una misión llena nuestra vida entera, y a ella 
correspondemos gozosos en favor de la Humanidad . 

Queremos educar a nuestros hombres y educarnos a nosotros 
mismos para que el tránsito social de un sistema capitalista que 
agoniza a un mundo social que nace se realice con la menor can­
tidad posible de sacrificio de los productores organizados . 

Casimiro D E L G A D O 

C U E S T A S 
Los metalúrgicos son una de las clases más castigadas por la 
crisis, y creen que con s6lo construir los ferrocarriles trazados 

se remediaría el problema. 

iHe aquí lo que en relación con el paro dice el secretario de 
la Federación Sidero-Metalúrgica, Pascual T o m á s . 

— L a organización a que pertenezco — comienza diciendo — 
consta de 87 Secciones , con un total de cot izantes de 27.000. El 
paro afecta al 40 por 100 de los federados, más los que se hallan 
en situación de semiparo. En detalle, la cantidad de parados en 
España , pertenecientes a los d iversos oficios de la meta lurg ia , es 

la s iguiente : 

En paro forzoso, 6.855 obreros. Sólo en V i z c a y a hay 4-024 ; 
g.175 que hacen la semana de cinco días; 1.540 que sólo trabajan 
cuatro, y 3.545 a tres días de trabajo por semana. 

En Madrid huelgan forzosamente 2.000 obreros. 
En las demás provincias puede calcularse un volumen de para­

dos del 20 al 25 por 100 de las organizaciones respectivas. 
En el año 1931, el Sindicato Metalúrgico de Madrid, que es 

una de las organizaciones que con mejor visión de la realidad 
f>ractica una política de previsión social! que garant iza a sus aso­
ciados la solidaridad necesar ia en los casos de enfermedad, acci­
dente, vejez y paro forzoso, pagó por subsidio al paro la cantidad 
de 117.946 pesetas , que, como usted comprenderá , significa un 
esfuerzo considerable de los trabajadores afiliados al mismo. 

— ¿ H a n atravesado ustedes momentos de crisis más intensa 
que lia ac tua l? 

— S í ; en 1918 y 19, a la terminación de !a guerra, cayeron 
gran cantidad de industrias que carecían de una base de susten­
tación cierta, y expKírimentamos una crisis mucho mayor que la 
actual!. 

— ¿ C r e e usted difí i i l remediar esta c r i s i s? 
— N o sólo no lo creo difícil, sino que estoy seguro de que se 

logrará remediarla. Só'.o con que se construyeran los ferrocarriles 
cuyos trazados están aprobados, l a crisis quedaría resuelta en 
nuestro r amo . 

Nuest ra impresión es la de que no se debe en absoluto la crisis 
al cambio de régimen, sino a ila desastrosa política desarrollada 
por los Gobiernos durante los diez últ imos años. 

Al actual Gobierno ¡e ha correspondido la misión difícil de 
poner en pie toda la economía nacional , y en este punto, todos los 
trabajadores organizados bajo las banderas de ila Unión General 
de Trabajadores es tamos con él. Aqu í no hay problemas ni de 
invasión del maqu in i smo, ni de superproducción, y , por tanto, 
!a solución del conflicto es posible. 

Es preciso transformar a lgunas industrias cuya producción 
ha dejado de ser necesaria de forma que no se perjudique a los 
obreros que de ellas dependn. 

Se impone la industrialización de los sectores y regiones del 
país que aún no lo es tán ; pero sin artificiosos proteccionismos ni 

prebendas que , a l a la rga , perjudican a las industr ias a l a s q u e 

tratan de beneficiar. 

— ¿ C r e e usted que la masa obrera querrá y podrá esperar esta 

t ransformación? 

— E n absoluto. Acabo de asistir en estos últ imos meses a cua­
renta y cinco actos de propaganda sindical, y en todas partes en­
contré a la masa dispuesta. Además , la transformación que pre­
conizamos no será muy larga. El control obrero y otras reformas 
que tenemos propuestas y esperamos conseguir harán viables en 
breve plazo nuestros propósitos. Es preciso hacer que el obrero 
se encar iñe e interese por l a industria en que trabaja, y se hará. 

(De Ahora.) 

tnun 

il l3i¡ Mun iMin i [ueslrü Mmíñ 
Es t imados compañeros : C o n el deseo de realizar una labor de 

estadíst ica a tono con las necesidades cada d ía más apremian­
tes que se der ivan de la falta de trabajo en nuestra profesión, 
y para conocer la verdadera situación de las Secciones federadas 
con relación a sus posibil idades económicas para establecer una 
polít ica de previsión social , la Secretar ía de la Federación remi­
tió a todas las Sociedades y Sindicatos una circular c u y o con­
tenido aún no ha sido contestado por un número — no m u y con­
siderable — de Secciones federadas. 

Siendo de imprescindible necesidad someter a la próxima re­
unión del Pleno el estado efectivo de las organizaciones federa­
das , r ogamos a nuestros compañeros la mayor di l igencia posi­
ble en el cumplimiento de esta obl igación, de la cual se despren­
de la posibilidad de realizar una labor beneficiosa para nuestra 
organización nacional . 

C o n la esperanza de que sea atendido nuestro ruego , os salu­
da a todos 

EL C O M I T É EJECUTIVO 

Cilla iMi al seior mlaislro U la [úmm 
Dist inguido señor : Sobre nuestra mesa de trabajo tenemos .n 

disposición de usted cartas v te legramas de compañeros metalúr­
gicos adheridos a nuestra Federación de industria, en las cuales 
nos denuncian, con todo lujo de detalles, los atropellos que con 
ellos está cometiendo la clase patronal por el solo delito de per­
tenecer a la Unión General de Trabaj.ndores de España . 

Durante mucho tiempo — y con el deseo de resolver con nues­
tro propio esfuerzo este problema — hemos procurado silenciar 
estas anormalidades inadmisibles. Pretendíamos, además, evitar 
que p lumas mercenarias nos acusaran de pretender, con las de­
nuncias de estos hechos concretos, un trato de favor para nues­
tros compañeros asociados, aprovechándonos de la presencia en 
el Gobierno de la República de tres ministros socialistas. 

Pero la realidad de los atropellos adquiere tal importancia, 
que no PS posible un día más silenciar esta cuestión. 

En Vi to r ia , un patrono, que es a la vez concejal de aquel Ayun­
tamiento, despide a un compañero nuestro de sus talleres por 
estar afiliado a la Unión General de Trabaiadores . Y cuando el 
industrial citado es requerido por una Comisión de obreros para 
que justifique las causas determinantes de aquel cese injustificado, 
responde : <(Que él no tiene queja a lguna del obrero ni de sus 
condiciones morales, ni mucho menos de su capacidad profesional.» 
Pero a pesar de esto lo despide. 

C o m o nuestro camarada se niega a dejar el trabajo sin una 
demostración que garant ice sus derechos de obrero atropellado, 
el patrono, abusando de su condición de concejal, l lama a unos 
guardias municipales ; y estos modestos funcionarios del Munici­
pio de Vi tor ia sacan del taller a nuestro compañero. 

¿Desde cuándo, señor ministro, la guardia municipal puede 
estar al servicio de los patronos concejales? 

Has ta la fecha no sabemos que autoridad alguna haya casti­
gado como se merece los desmanes de ese señor patrono. 

Hoy son los obreros de Aya ra , recientemente incorporados a 
nuestro movimiento sindical, los que están sufriendo, desde el 
momento mismo en que se asociaron, toda clase de sufrimientos 
y de represalias de sus patronos. 

L o s obreros que trabajan en l a fábrica de los Sres . Ajur ia y 

Biblioteca Nacional de España



Urigo t i a han visto reducida la jornada de trabajo, a -pwetexto de 
que no hay labor a realizar. 

L a verdad, señor ministro, es que en l a fábrica se produjo 
una aver ía de importancia hace y a t iempo y ©1 patrono se n iega 
a proceder a su arreglo, y, como es natural , ese incidente deter­
mina la paralización parcial del taller, con g rave detr imento para 
Ja economía de los trabajadores asociados. 

¿ N o habrá posibilidad, señor ministro, de comprobar los meu 
dios técnicos que exis ten para dejar e sa fábrica en condiciones 
normales de producir, evi tando del es ta forma el hambre en los 
hogares de los t rabajadores? 

D e otras poblaciones de España tenemos iguales q u e j a s ; pero 
conscientes de nuestra responsabilidad Cn estos momentos , tan 
interesantes para la vida del país, no queremos con nuestra con­
ducta impremeditada amontonar más obstáculos a los que diaria­
mente salen al paso del Gobierno de la República. 

L o q u e sí pedimos, señor ministro de la Gobern.ación, es que 
la ley de Defensa de la Repúbl ica se aplique a todos estos patro­
nos que están produciendo, con su conducta infamante , un daño 
enorme a la economía nacional , y otro mucho mayor a la vida 
civil de España . 

Creemos , s inceramente, q u e de no proceder así se lii 'ovocarán 
momentos muy difíciles para ambos estamentos de la producción. 

Cier to que la c lase patronal, con las reservas amontonadas , 
producto del trabajo ajeno, podrá económicamente resistir la lucha 
y recrearse ante el hambre de los trabajadores ; pero no e.s menos 
cierto q u e si la Repúbl ica ha de responder a sus princàpios de 
jus t ic ia y de respeto, usted, como ministro de La Gobernación, 
tiene en sus manos los medios necesarios para impedir los atro­
pellos impremeditados que la c lase patronal , reaccionaria e in­
transigente, está cometiendo con nuestros compañeros . 

Atentamente le saluda su afectísimo seguro .servidoj- ^ 

P. T . 

T E M A S N U E S T R O S 
Sobra Comités mixtos. 

L o s trabajadores meta lúrg icos valencianos adheridos a nues­

tra Federación nacional de industria hemos acudido con discipli­

na ejerriplar a cumplir con el deber irrecusable de elegir a los 

representantes obreros q u e han de in tegrar los Jurados mix tos de 

la industr ia me ta lú rg ica . 
Justif icada esperanza ha desper tado entre nuestros compañe­

ros el ar t iculado de la ley, por considerar — con sobrados ele­
mentos de ju ic io para ello — q u e de! exac to cumpl imiento de la 
mi sma por patronos y obreros pueden derivarse posi t ivos bene­
ficios para todos los t rabajadores y para la industria en general . 

E r a lamentable — pero el hecho era una realidad innegable — 
que por culpa d e un sector bas tante numeroso de la clase patro­
nal , que se negaba a la admisión de estas normas de conducta 
de respeto y serenidad, en las d iscus iones que se provocan en la 
vida del trabajo, la industria me ta lú rg ica es tuviera sufriendo las 
consecuencias d e esa incomprensión. 

Po r eso el ar t iculado de la ley de Jurados mix tos ha desper­
tado en t re - los t rabajadores meta lúrg icos conscientes de su res­
ponsabil idad un mot ivo de esperanza y de o p t i m i s m o ; esperan­
za porque de la mutua comprensión en la realidad v iva de la 
industria entre patronos y obreros pueden der ivarse resoluciones 
exac tas que empujen a unos y a otros a la ejecución de medidas 
conscientes y discipl inadas q u e den a la profesión el tono de se­
riedad y competencia que se necesi ta para su crédito industrial . 

Y en segundo lugar porque la apl icación exac ta de las leyes 
sociales y de l a art iculación de contratos d e trabajo que garan­
ticen los derechos de los t rabajadores , y en los cua les se deter­
minen sus condiciones de operarios y los sue ldos mínimos a per­
cibir , con sus avances y mejoras indispensables , humanizarán la 
lucha social , identificando al obrero con la obra que real iza y , 
por lo tanto, l ibertándole de ia esclavi tud en q u e ahora se des­
envuelve . 

U n a de las causas que , a nuestro juicio, hacen más esc lavo 
al compañero q u e en la f ragua , en el torno, en la fundición y 
en todas las manifestaciones de la industria labora y trabaja es 
sencil lamente la de no concederle a la labor que realiza toda la 
impor tancia que tiene. 

Al convertir el t rabajo en una cosa mecánica y sin a l m a , no 
se le concede el poder que el trabajo en sí encierra y se dejan 

atropellar por patronos sin conciencia ni espíri tu de comprensión 
y de humanidad. 

Mañana , que la aplicación de es ta ley q u e comentamos sea 
una realidad, al igual que el resto de la legislación d ic tada con 
notable acierto por nuestro quer id ís imo compañero L a r g o C a b a ­
llero — mucho más quer ido cuanto mayores son las infamias 
que con él cometen los l acayos de la burgues ía •—, la forma de 
trabajar en el taller de nuestros compañeros sufrirá necesaria­
mente una confortable y consoLadora modificación en sentido 
beneficioso para todos los productores . 

L a ley nos obl igará , para sacar de la misma el mejor part ido 
posible, a compenetrarnos técnicamente con nuestra función en 
el taller y en la fábrica, y el día en que el obrero se compenetre en 
la obra que ejecuta, ese d ía , para fortuna nuestra , no se dejará 
arrebatar impunemente el producto de su trabajo. 

E n primer término, porque sabrá trabajar y no tendrá nece­
sidad de la gu ía y del consejo del patrono y d e los jefes para 
realizar su t r aba jo ; conocerá el porqué de las cosas , y cuando el 
patrono trate de quedarse , como ahora lo hace, con la m a y o r 
parte del trabajo real izado, podrá , conjuntamente con sus demás 
compañeros , desprenderse de la tutela patronal y t rabajar colec­
t ivamente , dejando el beneficio íntegro de su trabajo para la co­
lectividad entera. 

T iene , pues, la legislación social — tan despreciada por los 
partidarios de las teor ías mesiánicas — un fondo de just icia in­
mediato q u e pone en pie a los trabajadores para que const i tuyan 
mañana la patria Justa y noble que dé a cada cual lo necesario 
e indispensable para gozar de la vida en toda su plenitud y ser 
útil a la Humanidad . 

Pero precisamente por ser la legislación social cantera inago­
table, de la cual se der ivan posi t ivos beneficios para los trabaja­
dores y para el país , que sabe elevar a los c iudadanos sobre toda 
pasión frenética y someterlos voluntar iamente a la intel igencia 
y al arbitraje, se requiere de nosotros el cumpl imiento de a lgo 
que has ta la fecha de jamos completamente abandonado. 

D e nada vale y para nada sirve el hombre que sólo puede 
\-encer a su adversar io ron la fuerza violenta de los medios des­
tructivos si carece de la intel igencia necesaria para manejar los 
con el menor daño para su clase y para los suyos . ' 

Sin embargo , el hombre que. consciente de su personalidad, 
arranca su poder de la comprensión de los problemas v dedica 
al estudio v al conocimiento de las funciones sociales una parte 

de su vida, esc hombre , aunque f ís icamente sea en apariencia 
más débil , será en todo momento más temible, porque su poder 
descansa precisamente en su inteliíjencia y en su capacidad para 
Hiricfir la ofensiva cont ra el adversar io empleando las a rmas de 
la intel igencia, que son las más eficaceií para la lucha social. 

Es to quiere decir que por deber v por obl igación ineludible 
debemos consagrarnos al estudio una cantidad de horas dia­
rias has ta conseguir l legar a la comprensión exac ta de nuestra 
\ e rdad . 

Es tud ia r afanosamente , porque no son los c a r g o s los que ha­
cen a los hombres , sino los hombres los que hacen a los cargos 
V los dignif ican y elevan. 

O u e cada uno de nosotros cont ra iga desde es tos momentos 
!a obl igación ineludible de consagra r se al estudio de nuestra pro­
fesión v de los p rob lemas del trabajo, única forma de oue nues­
tro paso por los Jurados mixtos de la industria metalúrgioa s ig­
nifique un avance posit ivo en nues t ros derechos de trabajadores 
y de c iudadanos . 

Pedro ROCA 
Valenc i a . 

Del frente único al Comité de fábrira 
Es francamente lamentable que aún h a y a compañeros traba­

jadores que se dejen alucinar por los gr i tos apara tosos que hom­
bres sin n inguna solvencia moral lanzan a los cuatro vientos para 
conquis tar adeptos a una nueva cruzada cuyo fin dicen que es el 
formar el frente único de los t rabajadores . 

S i la honradez presidiera es ta c a m p a ñ a en pro de un postula­
do que como fin primordial tuviera el ' de hacer que se l imaran 
las ar is tas que existan en las fronteras táct icas e ideológicas de 
dos o más núcleos obreros, nada tendríamos que decir si no era 
para alabar tan noble finalidad. Pero no es así , sino que lo que 
se pretende es todo lo contrario : es decir, a pretexto de formar 
un frente único, crear una organ izac ión obrera más en España . 

A poco que repasemos re t rospect ivamente el curso de la ulti-
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m a década comprenderemos de lo que se trata. C u a n d o a la lla­
marada levantada por la revolución rusa se esparció por el mundo 
la cons igna de la escisión de las masas obreras de los Par t idos 
Socia l i s tas , en España presenciamos el espectáculo de ver tomar 
cuerpo al partido comunis ta , que, fiel a la , refer ida cons igna , em­
pezaba laborando por una posible e inmediata revolución social en 
nuestra nación, dividiendo a los hombres organizados , o, lo que 
os igual , dando armas al enemigo . 

Hecha es ta «labor», bien aplaudida y a labada desde .Moscú, se 
apresuró a realizar la complementar ia , o sea la conquis ta de las 
masas sindicales, y a este efecto, desde entonces , en el propio 
partido comunis ta ha habido diversidad de pareceres, si bien, 
como el fin era el mi smo , cada cual ha laborado como mejor ha 
podido para servir a su «causa». 

Fuei'on innumerables las tentat ivas que en los años primeros 
se hicieron para convencer a las huestes sindicalistas de la bon­
dad de los dir igentes comuni s t a s para cjue admitieran sus orien­
taciones ul t ramodernas y ul t rarrevolucionarias , y «así como el Par­
tido Social is ta es el mentor ideológico de la Unión General de 
Traba jadores , igua lmente el partido comunis ta lo sería de las 
masas de la Confederación Nacional del Traba jo» . 

N o tuvo éxito esta pretendida intromisión en el campo sindi­
cal is ta , y entonces se concentró todo el esfuerzo en ayudar a los 
que por otro lado t rataban de apoderarse de la dirección de orga­
nizaciones obreras de la Unit'm General de Traba jadores ; l legan­
do, efec t ivamente , a conseguir lo en número escas í s imo. 

C o m o por estos procedimientos no se ha l legado a salir de 
sus intentos de predominio y orientación de un o rgan i smo nacio­
nal a su medida, y aprovechando la nueva libertad en que con el 
régimen republicano se mueve España , vuelven a manejar el atra-
yente truco del frente único, no y a para laborar por la fusión 
de los o rgan ismos obreros en uno solo, que, en fin de cuentas , 
pudiera tener a lgo de noble el empeño, sino para crear en Espa ­
ña otra organización nacional, y sobre la que desde el principio 
tenga preponderancia y se erija en director y orientador el parti­
do comunis ta , dando as í sat isfacción a sus an t iguos deseos. 

E s natural que al pretender crear un o rgan i smo nuevo le quie­
ran proteger con nuevos s is temas , y a este efecto toman por base 
la organización de Comi t é s de fábrica. 

L o s Comi t é s de fábrica, en la forma que los comunis tas los 
crean, l levan en su propio seno su descomposic ión, y a que con 
el pretexto del fronte único quedan los Comi t é s const i tuidos por 
e lementos alejados de las organizac iones sindicales, es decir, 
exentos de toda disciplina y responsabi l idad. . . 

Hab lemos claro para que los errores desaparezcan : L o que s r 
pretendo con es ta nueva táct ica es combat i r por estos propios tra­
bajadores la implantación del control obrero en las industr ias , ayu­
dando así inconscientemonte en su campaña a la cla.sc patronal , 
porque, por lo menos en el proyecto publicado, y lóg icamente as í 
habrá de ser, se e x i g e q u e los componentes de las Comis iones 
interventoras de control hayan de ser obl igator iamente afiliados 
de a lguna organización obrera lega lmente cons t i tu ida ; y como 
esto se prevé que l legue a ser ley en breve plazo, es por lo que 
los e lementos seudorrevclucionarios tratan <le dar nuierle ni con­
trol obrero an tes de nacer, con lo cual queda explicada el porqué 
.algunos compañeros , al discut i rse en las asambleas sol)re la con­
veniencia do implantar es ta ley en nuestro país , se pronunciaron 
rotundamente en contra, como cualquier reaccionario burgués . 

C. D. 

Comentarios a una ley (1) 

.ut iculus mas salientes de la ley, que , a nuestro ju ic io , son los 

que llevan ios números 6, y, 27, 2í>, 30, 52, 50, 00, 77 , iso, bü 

y yo. 

l:.! ar t ículo 6.° determina lo que son «trabajadores», y dice 
que , entre otros, lo son «los eiicargatios de las e m p r e s a s , los 
cont ramaes t res , los jetes de talleres, los empleados y en gene­
ral los uamaciüs i raüajadores inieieciuaies». 

V esto , üicho as i , lan sencuiamenie , representa una verda­
dera revolución en el seno del proletariado espaiiol, porque ello 
significa el principio legal de ia üestrucciun de un arcaico y ab­
surdo concepio , a r ra igado en la masa de los trauajauores de la 
inte l igencia a t ravés a e los s ig los , y que para bien d e todo el 
obrer ismo, incluso y m u y pnncipa imei i ie de ellos mismos , es 
hora a e que vaya desapareciendo. 

E l Soc ia l i smo , cr is ta l ización y cauce de todas las ans ias no­
bles de reivindicación oüiera , necesi ta no y a solo de numero, de 
cant idad, d e soldados en sus filas, sino q u e necesi ta tamoién de 
la cauuad , y no <ie la calidad moral , que todo socialista la tiene 
o no es socia l is ta , sino de la cal idad intelectual , necesaria cada 
d ía más para sosiener la lucha de nuestras ideas, si asp i ramos 
al t r iunlo de las m i s m a s para bien de Ja Humanidad . 

Solo un detecto de educación — a las veces no solo societaria , 
sino también social — , de lec to mantenido y lomentado por la 
monarquía y por sus más firmes puntales seculares , como son 
el cap i ta l i smo y la rel igión ¿ c r i s t i a n a ? , ha podido ser causa del 
apar tamiento d e las filas del Soc ia l i smo de esos ot ros obreros 
que const i tuyen la parte dorada de nuestra miseria proletaria. 
U n o s prejuicios de cas ta , un orgul lo es túpido — como todos Jos 
orgul los — , fomentado por la religión y el capitafismo en obscu­
ro mar ida je , han mantenido apar tados de las o rganizac iones 
obreras e sas c lases más cu l tas , q u e al mezclarse ahora con sus 
hermanos los trabajadores manua les han de determinar , al ele­
var la cul tura media de la clase obrera, una mayor tuerza o una 
tuerza m á s intel igente y más apta para la consecución de nues­
tros fines socia les . 

Y como reverso d e la medalla podemos decir que, al apar­
tarse del capi ta l i smo esos e lementos , cuyos intereses nunca fue­
ron comunes , dejan a éste en una indcJensión que ha de contri­
buir a precipi tar su agon ía y acelerar su muer te , haciendo me­
nos brusco el paso de un s i s tema a o t ro — del cap i ta l i smo a la 
social ización — , acontecimiento quizá m e n o s lejano de lo q u e se 
cree, si tenemos en cuenta la marcha económica del mundo . 

Efec t ivamente , has ta los aparentes fracasos del Soc ia l i smo, 
como en Inglaterra , no son s ino esfuerzos agón icos del capi tal , 
y c o m o u i i . . » iicolurarán la muer te d e su h e g e m o n í a económica 
y social . 

E. DIAZ 

Contratos de trabajo. 

Cumpl i endo lo prometido en el número anterior, v a m o s a ha­
cer unos l igeros comentar ios a la ley de Con t ra tos de trabajo, 
y deseamos que los camaradas meta lúrg icos fijen su atención en 
los puntos que en este y en art ículos sucesivos v a m o s a hacer 
resaltar , porque se trata precisamente de preceptos legales que 
crean unos derechos mutuos , o, mejor d icho, legal izan unos as­
pectos de las re laciones entre capital y t rabajo, que has ta hoy 
estuvieron fuera del derecho y a merced, por tanto, de las pre­
siones del más fuerte, o sea del capital . 

Y como este es tudio ha de ser, por razones de t iempo y de 
espacio , forzosamente sucinto, nos l imi taremos a comentar los 

( i ) V é a s e e T n ü m e r o 56 de E L " M E T A L Ú R G I C O . 

El cumplimiento del deber 
U n o s compañeros de trabajo nuestros — José Ci f ré Alca raz y 

Jenaro Venezuso — , obreros empleados en los talleres de L a C o ­
mercial en Hierros , han pagado con su vida el tributo a la muer­
te en las horas inquietantes del diario batallar. 

El trabajo, suprema manifestación del hombre en su cons­
tante laboreo por sujetar las fuerzas indomables de la Na tu ra ­
leza a su voluntad, en sentido progres ivo q u e liberte a los 
demás hombres del y u g o de la ignorancia y de la esclavi tud, h a 
tenido para estos camaradas una expresión sangr ienta , ya q u e 
el utillaje del trabajo se ha rebelado contra la mano del hombre 
y ha segado violentamente unas v idas inocentes y condenado a 
otras — sus familiares — a la tortura permanente de la separa­
ción eterna. 

Sent imos en lo más íntimo de nuestro ser, c o m o trabajadores 
y como hombres , la desgrac ia que aflige a los famil iares de nues­
tros compañeros . 

Ante el dolor de su desgrac ia se borra toda posible separa­
ción espiritual que pudiera tenernos dis tanciados en vida. 

Fueron unas v íc t imas inmoladas al t rabajo, y nosotros , con 
la conciencia plena de nuestro sent imiento c o m o trabajadores , 
nos acercamos has ta la tierra que, como madre amorosa y bue­
na, les cobija para musi tar una plegar ia laica a sus nombres y 
llorar como los suyos la muerte de unos hermanos de explotación. 

H o y pedimos a quien 'corresponda que se aclare en detalle lo 
sucedido. Q u e se anal ice si los utensilios del trabajo estaban a 
tono con la labor a realizar por nuestros compañeros . Q u e ten­
g a m o s la garan t ía absoluta de q u e sólo la fatalidad pudo elegir 
como v íc t imas suyas la personalidad de dos hombres buenos, s in 
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que la inercia o el abandono de la clase patronal pueda tener 
responsabil idad en el hecho doloroso, porque, de haberla, resuel­
tamente nuestra voz de jus t ic ia sería la primera en ex ig i r cas­
t igo para los culpables . 

Sepan todos, a m i g o s y adversar ios , que el Sindicato Metalúr­
g ico de Madrid ha sentido como cosa propia la desgrac ia de 
nuestros camaradas , y en la hora solemne del sepelio, fundidos 
todos en un sentimiento de dolor, hemos desfilado ante las figu­
ras mater iales de unos hombres muertos E N E L C U . M P L l . M I E N -
T O D E L D E B E R . 

Mariano G Ó M E Z , 

f .residente del Sindicato Mcta-
úrgico de Madrid El Baluarte. 

A s a m b l e a de m e t a l ú r g i c o s 
C o m o tenía anunciado , celebró el d ía l o del actual una re­

unión general la Sociedad Profesional de Obre ros Meta lúrg icos , 
afecta a la Unión General de Traba jadores . 

O c u p ó la presidencia el compañero Ernes to Mareen , y de se­
cretario actuó Faus to San Migue l , de la Mesa de discusión ; asis­
tiendo numerosos afiliados. 

Se dio lectura al ac ta de la reunión anterior, siendo aprobada. 
A continuación se rogó a los compañeros que dieran su opi­

nión sobre el es tado de cuentas , que anteriormente había sido 
repartido entre todos los asociados , para su es tudio . 

El compañero tesorero d io cuenta de que por omisión, dada 
la premura del t iempo para celebrar esta reunión en la fecha 
convocada , n^jc6i>staba en el ac tua l es tado de cuentas la coti­
zación de uJ^fS .mana; pero que ya ha quedado sentada en el 
libro para Jffi'tr'fmestre s iguiente . 

L a asamWea si d io por sat isfecha, y quedaron aprobadas las 
cuentas , q u e dan el s iguiente resultado de fondos : 

Pese tas . 

En bonos de la C a s a del Pueblo 2.3(K, 
En metálico y libreta del Montepío. ! . 1.147,20 
Sobrante del socorro de hue lga 864,90 

Total 4.312,10 

Después el compañero Cas te la r hizo un breve resumen de la 
actuación de la Direc t iva durante el año, tanto sindical como 
pol í t icamente, haciendo des tacar entre sus numerosas actuacio­
nes, en primer término, los bril lantes actos de propaganda rea­
lizados en ésta por los camaradas Wences l ao Carr i l lo y Pascual 
T o m á s ; lamentándose de la falta de as is tencia a estos actos de 
buen número de compañeros y recomendándoles de paso que fue­
ran más as iduos a dichos actos de educación sindical. 

Acto seguido hizo a lgo de historia de la pasada huelga de 
caldereros, cerrajeros y de construcciones metál icas , haciendo 
resaltar la gran prueba de compañer i smo demost rada por los afi­
liados a esta Sociedad, pues aunque el conflicto no fué provo­
cado por nosotros , contr ibuyeron con cuotas de medio jornal para 
auxi l iar a nuestros hue lgu is tas , a los que se les socorrió con 30 
pesetas semanales , y esto es una prueba de la compenetración 
y humani ta r i smo de nuestros afiliados. D io cuenta del alejamien­
to de nuestros compañeros del C o m i t é pari tario, dado lo anó­
malo de su funcionamiento a causa de la informalidad patronal 
y falta de efectividad del mismo. 

El compañero Izquierdo dio cuenta de la consti tución de la 
Federación Loca l de Sociedades Obre r a s , en la que esta Socie­
dad tiene como representantes a los compañeros Mar iano Izquier­
do y San t i ago A n g l a d a . 

El compañero Mareen, después de e logiar la gran labor des­
arrollada por la Direc t iva , pues, según ha dicho Cas t e l a r , en vez 
de d isminuir casi ha triplicado el número de sus afiliados, con­
s iguiendo además organizar a los herr.adores de la capital y de 
la provincia, propuso a la asamblea que constase en acta el re­
conocimiento de la Sociedad. L a asamblea así lo acordó. 

Se pasó al nombramiento de ca rgos vacantes en la Di rec t iva , 
siendo elegidos los compañeros Ernes to Mareen, Mar iano B lasco 
y C é s a r Bre t e s , y reelegidos Mariano Izquierdo y San tos Mart í ­
nez. Para de legados al C o m i t é nacional de la Federación, Er­
nesto Mareen, efect ivo, y Mariano Izquierdo, suplente. 

Mareen agradec ió la confianza que en él deposi tó la a sam­

blea y se extendió en consideraciones respecto à la actual situa­
ción nacional , a tacando duramente al capi ta l i smo y cac iquismo 
y haciéndoles responsables de los sangr ientos hechos que abo­
chornan al país, talus como los de Cas t i lb lanco , Epi la y Arnedo, 
y otros igualmente luctuosos que sería largo enumerar y que tie­
nen ensangrentada a toda la nación. Recomendó que se conce­
diera un nuevo plazo a los hombres del Gobierno , sin que esto 
qu ie ra decir que no adoptemos una posición definitiva si tales 
hechos se repiten. 

Cas te la r también se expresó en parecidos términos, y pro­
testó de la conducta de la guard ia civi l , proponiendo que se diri­
giese un te legrama de protesta al presidente del Conse jo de mi­
nistros. 

.Anglada se sumó a la? manifestaciones de los anteriores com­
pañeros y propuso que se contr ibuyera con a lguna cantidad a la 
suscripción abierta por la Unión General de Traba jadores y el 
Par t ido Socia l is ta . L a asamblea acordó contribuir con la canti­
dad de 100 pesetas a d icha suscripción y mandar el indicado tele­
g r a m a . 

Después de var ias preguntas y proposiciones, en las q u e ih-
tervinieron los compañeros Cas te la r , Pelegr ín , Mareen, San Mi­
guel y Fernández , se dio por terminada tan interesante como 
concurrida reunión. 

Nombres de los compañeros que forman la Junta directiva. 

Presidente, Ernes to .Mareen López . 
Vicepres idente , Mar iano Izquierdo Ga l i anas . 
Secre tar io , Antonio Pelegr ín Muri l lo . 
Vicesecre tar io , Mar iano Blasco A i s a . 
Tesore ro , San t i ago A n g l a d a Roche . 
Contador , San tos Mar tmez Alda . 
Vicecontador , Evi las io Garc ía Labrador . 
Voca l I . " , Julio Burl i lo Mafioli. 
í dem 2.°, Ángel López Ru iz . 
Idem 3.", Antonio Garc ía Carre i ra . 
Idem 4.°, C é s a r Bre tos Vi l la lobos . 
ídem 5.", Enr ique P u e y o R o y o . ^ - ^ ^ ^ ^ 

Z a r a g o z a . 
A. P E L E G R Í N 

E L L O S 
H a hecho bien el compañero del sexo fuerte en colocar su d is ­

curso sobre el fondo de telaraña del s ig lo X I X , donde jun to al 
sombrero de copa floreció la cursi fior poética del romant ic i smo, 
henchida de feminidad estéril e inflada de mascul in idad vana y 
decadente . 

N o es cier tamente el s ig lo X I X el que podría traernos a las 
mujeres , junto al beso del icado en el corazón, la segur idad del 
respeto a nuestra feminidad, y a que tuvo la fuerza suficiente 
para lanzar al s iglo futuro la reminiscencia medieval de los de­
rechos personales sobre la mujer que aún hoy ensa lzan y g lo ­
rifican li teratos de preocupación freudiana, que junto al placer 
estét ico ante la mar iposa dejan escapar las más evidentes ma­
nifestaciones de su decadencia darwin iana , cortando unas veces 
el vuelo sutil de la mar iposa y otras t runcando el cascabeleo 
de sus risas por el rictus del dolor y del sufr imiento. 

El s ig lo X X no quiere q u e la mujer sea un «objeto», aun 
cuando se cuide de manejar lo con toda del icadeza y se deposi te 
sobre un altar de flores y miel ; la mujer quiere ser sujeto ac t ivo 
de la vida c iudadana, pero no para susti tuir al hombre , sino para 
completar le . Ahora bien : no quiere tratos de favor, ni ha l agos , 
ni conmiseraciones que sitúan en un nivel inferior la persona­
lidad. Fuer te y valerosa jun to al lecho del dolor como madre , 
como hija, como hermana y como enfermera, o al frente de la 
vida , como jefe de un hogar en q u e el hombre desaparec ió , ha 
dado innumerables mues t ras de entereza que la acreditan como 
elemento de acción en las nuevas organizac iones del mundo, y 
has ta podría dar , en ocas iones , el án imo suficiente a los hombres 
que flaquean. 

¡ P a s o a la m u j e r ! ; pero no para recrear los sentidos ni do­
blar el espinazo en acti tud versal lesca. ¡ P a s o ! , para que cumpla 
su misión, y estad seguros , compañeros del otro sexo, de que asi­
dos fuertemente de la mano , y no de otro modo, podríamos ir 
muy lejos. 

Carmen M E N D O Z A 
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